
LAS CUEVAS DE ALTAMIRA Y SU CONSERVACION

Por José Ma Cabrera Garrido

Conferencia pronunciada en la Fundación Universi­
taria Española el día 1 de Marzo de 1978.

INTRODUCCION

Se dice que las pinturas de Altarnira están sufriendo daños, pero se
desconoce cual es el peligro y su dimensión real.

Aunque unos insisten en que las pinturas se están perdiendo y
otros aseguran que allí no pasa nada, prefiero opinar que en los últimos
años se ha producido una decoloración significativa del cuello de la
Cierva.

La Cueva está cerrada al público actualmente. Ante la sospecha de
que el daño pudiera deberse a la afluencía masiva de visitantes en los úl­
timos años, nuestras autoridades han preferido cortar totalmente la en­
trada.

Yo estimo que el problema es muy complejo y que su solución exi­
ge acciones mucho más matizadas. Este es el objetivo de nuestro trabajo
que expondré a ustedes siguiendo el esquema 1. Evolución material de
la Cueva, Il. Los materiales de pintura, 111. Interfase roca-pintura, IV.
Contenido y distribución de la humedad y la temperatura en el techo.
El agua de filtración, V. Características climáticas y de ocupación, VI.
La Cueva de Lascaux, resumen de su problemática en materia de conser­
vación, VII. Sugerencias terapéuticas razonadas.

Es imperfecto el conocimiento que tenemos de los problemas de
Altamira, en general; algunos aspectos van quedando claros y los mos­
traremos así; otros, los más, solo podremos verlos de una forma incom­
pleta y otros aún nos son desconocidos. Para aliviar esto y la aridez de
una terminología complicada para quienes no tienen una formación
científica, me he propuesto usar muy abundantemente la imagen, expli­
cando sobre 75 diapositivas y con lenguaje 10 más sencillo posible 10
que pasa en Altamira. El divorcio entre el lenguaje hablado y el escrito
que la Fundación ofrece de estas conferencias, 10 considero insalvable.
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EVOLUCION MATERIAL DE LA CUEV A

Durante los últimos cien años, se han realizado en Altamira nume­
rosas e importantes obras tendentes a facilitar la visita y proteger al pú­
blico del peligro de desprendimiento de rocas de un techo que está fisu­
rado y es casi plano.

Estos trabajos, realizados siempre con el mayor cuidado bajo la di­
rección de ernmerites Ingemeros, Prehistoriadores, etc. y con el control
de los Organismos Oficiales competentes, fueron consiguiendo en cada
momento los fines directos que se proponían pero, como efecto secun­
dario, han ido transformando sustancialmente el recinto y su entorno.

Conscientes de la importancia que dichas modificaciones tienen
para la conservación de la Cueva y de las pinturas, siguiendo la metolo­
logía obligada para el tratamiento de cualquier obra importante hemos
dedicado nuestro primer esfuerzo a reunir datos relacionados con su his­
toria externa capaces de permitirnos una visión de conjunto y un cono­
cimiento pormenorizado de lo que en Altamira ha sido puesto, quitado
o transformado.

Este primer intento de estudiar comparativamente documentos
hasta ahora dispersos en diferentes publicaciones, archivos, etc., algunos
de los cuales se creían perdidos, demuestra la conveniencia de proceder
a una recopilación más profunda.

LA CANTERA DEL SITIO DE JUAN MORTERO

La Cueva de Altamira se descubrió hacia 1868, (1), a causa del
hundimiento de alguna piedra en una cantera de la Sierra de Vispieres,
quedando la mitad bajo suelo del Término Municipal de Santillana del
Mar y la otra mitad bajo el de Reocín.

En la explotación de la cantera se utilizaron barrenos de pólvora,
algunos de cuyos taladros aún se ven en el inicio de la arista rocosa que
atraviesa la colina. Para el Dr. Treserres (1880) (2), fueron la causa del
agrandamiento paulatino de la entrada y, para las gentes del lugar, el
origen de los derrumbes interiores, pero estos desprendimientos de ro­
cas en el interior de la Cueva no les son imputables según Cartailhac y
Breuil (1906) (3), pues se remontan a tiempos prehistóricos a excepción
de uno reciente que se produjo entre las dos primeras exploraciones de
D. Marcelino Sanz de Sautuola en 1875 y 1879 respectivamente.

Una drámática versión de los posibles daños ocasionados por la
cantera se debe a Breuil y Obermaier (1935) (4): "Poco faltó para que
la Cueva corriera serio peligro de hundimiento. Según hemos podido
averiguar por el testimonio de los ancianos del país, pocos años antes
de su descubrimiento se abrió, precisamente encima de ella, una cantera
en la que se trabajaba con barrenos de pólvora que produjeron numero­
sas grietas, por las que se infiltró el agua de manera anormal, que resul­
taron muy peligrosas para las pinturas. De la antigua superficie protec~

tora se arrancó una capa rocosa de metro y medio de espesor que causó,
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junto con las sacudidas producidas por los barrenos, el que cambiaran
las condiciones de cohesión y estática de la roca. Se puede sostener sin
exageración que durante los últimos cincuenta años las pinturas han su­
frido mayores detenoros que los que pudieron padecer en los diez o do­
ce mil anteriores de clausura inviolable"

PRIMEROS AUXILIOS

A fines de 1879, D. Marcelino Sanz de Sautuola hace instalar una
puerta de madera en la entrada de la Cueva, para protegerla contra po­
sibles visitantes malintencionados (5).

En agosto de 1880, el Ayuntamiento de Santillana del Mar manda
cambiar la puerta de madera por otra de hierro (6) Y arregla la entrada,
que era muy pendiente, nivelándola de la forma que muestra M. Harlé
en el plano que publicó en 1881 (7) Y un detalle del cual reproducimos
en la fig. 6.

En 1902 y con los mil francos dados por S.A.S. el Príncipe Alber­
to I de Mánaco, para "aislar del contacto del aire exterior la llamada
sala de las pinturas y que no pierdan el tono de su colorido" (8), se
construyó un muro de piedra provisto de puerta que separó la zona de
las pinturas del resto del vestíbulo.

En 1906, Cartailhac y Breuil (9) describen el estado material del
techo de los policromos de la siguiente manera: "Una parte considera­
ble del techo se mantiene en condiciones tan curiosas como amenazan­
tes. La espesa capa de roca se ha desprendido entera del estrato supe­
rior. Pero al bajar se ha detenido por las presiones laterales y se ha par­
tido en grandes placas poligonales. Estos bloques se han presionado
mutuamente y el conjunto se ha detenido formando bóveda invertida.
Se ve completamente fisurado y las grietas abiertas de esta enorme ma­
sa sólo inspiran una confianza muy limitada. En definitiva, es un formi­
dable cubo de roca que se sostiene como por milagro sobre la cabeza del
visitante y sobre el que, al parecer, la menor sacudida podría determinar
la caída. El movimiento se inició en la antigüedad. El estudio de las pin­
turas que penetran en las grandes fracturas lo prueba. Pero también he­
mos visto que se ha producido un ligero cambio de dirección en las lí­
neas que la atraviesan. El peligro es indiscutible. Aumenta."

Desde 1910 hasta 1923 aproximadamente se realizan mejoras por
la "Junta de Conservación de la Cueva" del Ayuntamiento de Santilla­
na, apuntalando piedras, abriendo caminos, etc. siendo vocal técnico D.
Hermilio Alcalde del Río.

La iluminación, que hasta 1905 fue siempre con velas y ocasionó
problemas de manchas en las pinturas (10) fue de acetileno hasta que
en 1932 se puso eléctrica (11).

EL PROYECTO DE D. ALBERTO CORRAL

En mayo de 1921, el Ingeniero de Caminos D. Alberto Corral y
Alonso de la Puente firma un Proyecto para la "Consolidación y Res-
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tauración de la Cueva de Altamira" (12), realizado a petición de los Ar­
queólogos Padre Carballo y Dr. Hugo Obermaier.

A este Proyecto adjunta un importante estudio topográfico de
la Cueva en dos planos de planta, cuatro secciones del vestíbulo y cinco
secciones de la sala de las pinturas, y define los objetivos que son, esen­
cialmente, como sigue:

1. Eliminación de humedades de filtración en la sala de pinturas,
para lo cual comienza por quitar la ligera capa de tierra que cubre la ro­
ca en el exterior, rellenar todas las juntas y fisuras con un mortero hi­
dráulico, extender sobre toda la superficie una capa de mortero port­
land y, hacer finalmente una cuneta de unos 40 m. de longitud en el
escalón de la cantera para recoger las aguas. Sobre el techo así tratado
siembra prado.

2. Medios para evitar las condensaciones. Entiende el Sr. Corral
que la gran humedad que existe en las paredes se debe a la condensación
del vapor de agua atmosférico, y que mteresa grandemente hacerlo desa­
parecer o al menos atenuar. Cree que la construcción del muro en la sala
de pinturas ha sido perjudicial y que lo único eficaz sería una enérgica
ventilación y, para conseguirla, propone: a) practicar pasos de aire en el
muro de la sala de pinturas, suprimiendo la puerta que hay en él, b) ha­
cer calada la puerta de entrada a la caverna, c) instalar dos chimeneas de
ventilación, una cerca del fondo en la parte ancha de la caverna y otra
en la sala de pinturas, las cuales, para permitir 4 y 8 renovaciones del ai­
re por día, necesitan unas secciones de 1,20 m. y 0,75 m. respectiva­
mente debiendo practlcarse unas galerías de 17 m. y 10,5 m. que se
perforarán en la roca para cada caso respectivo. En el interior de la ca­
verna se disponen una serie de conductos de hormigón en masa y arma­
do, para facilitar la comunicación del aire con las chimeneas.

3. Apuntalamientos. Puesto que el banco de las pinturas está des­
prendido del superior y surcado por numerosos planos de rotura, estan­
do sUjeto únicamente por el acodalamiento producido gracias a su espe­
sor de 60 a 80 cm. y que cualquier conmoción podría hacerlo caer, pro­
pone no tocar el muro de la entrada a la sala y proyecta reforzarlo en
su función mediante un pilar de hormigón, de 1 m2 de sección, situado
dentro de la sala y frente a la puerta en donde no hay pinturas. Tam­
bién proyecta dos pilares para sustentar zonas peligrosas del vestíbulo.

4. Aumento de la altura libre de la sala de pinturas. Proyecta des­
montar el piso hasta conseguir una altura mínima de 2,20 m., dado que
aún en los puntos de mayor altura se alcanza con la mano a las pinturas
y en muchos sitios llega a ser imposible la circulación sin exponerse a
rozarlas.

5. Construcción de un camino, de 1,20 m. de ancho con piso de
gravilla, siguiendo en absoluto los pasos habilitados.

6. Alumbrado eléctrico, colocando 21 focos de 500 bujías en la
cueva y 5 focos de 32 bujías en el estrechamiento final.

7. Otros trabajos. También proyecta la construcción de una ca­
rretera hasta la caverna y una casa para el guarda. Esta casa la sitúa so­
bre la sala de pinturas y Junto a la salida de la chimenea de ventilación,



l. El motivo de la alarma es la posible decoloración parcial del cuello de la Cierva. Se ve que
en ambos lados de la grzeta es diferente la intenstdad del color, y el examen comparattvo de
fotografías tomadas en distintas fechas muestra que la diferencta se ha acentuado en los últimos

años. Esta foto fue tomada en mayo de 1977.

2. Aspecto del frente de la cantera sobre el techo de Altamira, en explotación a mediados del
siglo XIX y origen de la apertura de la entrada. Para muchos es causa de las filtractones de

agua en la sala de pinturas y de la Inestabilidad de los bancos de roca.





4. Planta de la cueva según don Alberto Corral en 1921.
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5. Plano topográfico del exterior de la cueva Indicando la situ acton del frente de la cantera
respecto a la cueva. así como la colocación de las "chimeneas de ventilación"
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6. Modificacion de 1880.
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7. Seccion del vestíbulo de la cueva, en su estado actual. P, entrada. E, puerta de la gran sala
pintada (1 del plano general). Y, deposito poleolitico cubierto por los bloques desprendidos del
antiguo techo en los tiempos paleoliticos. M, muro de piedras secas construido en 1925.
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8. Seccton de la gran sala pintada (núm. 1 del plano). E, puerta de entrada; a, antigua sup erfi­
cte del suelo antes de los trabajos de acarreo; b, relleno arqueologico levantado por estos traba­
JOS cuando se ha excavado el sendero CIrcular; m, posicion del Bisonte policromado encogtdo,

Lám. XXVII; n, posicián del Bisonte de la Lám. XLII.
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puesto que "además de ser el punto conveniente por todos los concep­
tos, tendrá la ventaja de poderse disponer del tiro de su cocina en formade activar el de dicha ventilación",

Insiste el Sr. Corral en que todas las obras serán dispuestas lo más
rústicamente posible con el aspecto más natural, así como que en los
trabajos no se utilizarán explosivos ni nada que pueda determinar vibra­
ciones de importancia para el equilibrio de los bancos de roca. Final­
mente preve una partida para las excavaciones arqueológicas que se de­ben realizar.
. El 8 de mayo de 1924 se aprueba el proyecto por la junta Supe-

nor de Excavaciones y Antigüedades de la Dirección General de Bellas
Artes, recibe favorables los informes preceptivos de las Reales Acade­
mias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando y se aprueba por
R.O. del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes de 2 de agos­to de 1924.

LOS TRABAJOS DE LA "COMISION PARA LA CONSERVACION y
RESTAURACION DE LA CUEVA DE ALTAMIRA"

Esta Comisión, conocida también como "junta Protectora de la
Cueva de Altamira" (4) Y como "junta Administrativa y de Explora­
ción de la Cueva de Altamira" (13), se nombró por R.O. de 29 de di­
ciembre de 1924 para entender en la parte científica y administrativa
del Proyecto del Sr. Corral encaminado a la conservación de las pinturas
y a las obras precisas para el acceso de un número cada vez mayor de
visitantes. Estaba presidida por el Excmo. Sr. Duque de Alba que daba
dinero para la obra, actuando como Vicepresidente el Sr. Corral y sien­
do Vocales el Profesor Oberrnaier y el Arquitecto D. Gonzalo Bringas,
entre otros.

Los trabajos se realizaron entre 1924 y 1928 (4) Y de lo que se hi­
zo vamos teniendo conocimiento por las publicaciones de los Arqueólo­
gos y los informes de otros técnicos que posteriormente se encargaron
de la conservación de la cueva y, también, por la observación directa y
las indicaciones del personal técnico de Altamira, aunque no siempre es
fácil saber lo que se hizo en cada momento por las superposiciones exis­
tentes mirnetizadas a veces con gran habilidad, aunque estas observacio­
nes directas no se consideran ahora en este trabajo.

La información escrita de que disponemos nos entera de los si­
guiente, esquemáticamente (4), y está tomada de la edición de 1935 de
la obra de Breuil y Oberrnaier:

- Publican una serie de fotografías mostrando, una el aspecto del
terreno sobre la cueva transformado en prado (la publicada en 1906 en­
seña un monte bajo de ¿Quereus?), otras dos fotografías dejan ver la sa­
la de pinturas durante las excavaciones del suelo, unas cuantas más
muestran las carreteras, la verja de entrada a la cueva y la Casa-Museo
que no fue construida sobre la sala de pinturas sino más a la derecha y
leJOS de la cueva, y al final del libro insertan una serie de fotografías
de las pinturas muy importantes para posibles comparaciones con las
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que se publicaron en 1906 y las más modernas de que se dispone.
- De las excavaciones en el vestíbulo nos dicen que no pudieron

descender a más de 2,5 m. porque "al romper en trozos los grandes
bloques calizos a martillazos, provocaron numerosas veces la caida
de pequeños pedazos de roca del techo actual" (14), Y más adelan­
te informan (15) de que a causa del desprendimiento de una gran pie­
dra que "estuvo a punto de originar la muerte de Obermaier y de un
obrero", se construyó un muro ciclópeo de unos 400 m3 de bloques de
piedra para sustentar esa zona del techo (figs. 7 Y 8).
- En una sección de la sala de pinturas (16) indican entre otras cosas
la zona del suelo que fue rebajada (fig. 8).

- En el plano general de la cueva (17) aparecen señalados los dis­
tintos muros que se construyeron para sustentar el techo (9).

- Mencionan sin detalles la inyección de cemento en fisuras del
techo (18).

Esta relación de trabajos que no es exhaustiva como muestran ya
los trabajos que a continuación veremos, significa un documento utilí­
simo para guiar en la búsqueda de todas las operaciones realizadas.

EL PROYECTO IÑIGUEZ/BRINGAS

El 22 de Julio de 1941, el Arquitecto D. Gonzalo Bringas realiza
un Proyecto para reparar los daños causados por un huracán en los edi­
ficios de Altamira y especialmente en la caseta de w.c. que aparece
construida sobre el techo bastante cerca de la sala de pinturas. También
propone exterminar una porción de hongos que aparecen dentro de
la cueva por efecto de que la madera que sirvió para los apeos quedó
dentro de los macizos de hormigón, y también proyecta, en la sala de
pinturas, rebajar el suelo como medio metro por cinco en cuadro.

Hacia el mes de agosto visitó la cueva el Arquitecto D. Francisco
Iñiguez Almech, Comisario General del Servicio de Defensa del Patrimo­
nio Artístico Nacional, y en oficio al Director General de 8 de septiem­
bre de 1941, analiza la situación material de Altamira en dos aspectos
principales, uno sobre la necesaria mejora estética en la feísima dispo­
sición de bloques g~gantescos d~ hormigón, que no es urgen.te, y el otro
con respecto al peltgro de hundimiento del techo de los policromos que
considera de extrema urgencia (19), proponiendo instalar un apeo pro­
visional de madera para que, ya sin peligro, se pueda estudiar a fondo
los métodos para sustentarlo más definitivamente si así fuera necesario.
Dice que el techo está en estado muy peligroso, definiéndolo en forma
similar a lo que ya conocemos, señalando que está desprendido de los
estratos superiores, roto y con una depresión perfectamente acusada en
la zona central. Describe el intento que se hizo años antes para rellenar
el espacio vacio entre los estratos inyectando hormigón por una de las
rajas, y opina que no fue ninguna solución sino más bien un perjuicio
pues salía el mortero por todas las restantes fisuras con grave peligro
para las pinturas, por lo que se cesó en la operación que sólo ha supues-



LAS CUEVAS DE ALTAMIRA Y SU CONSERVACION 251

to una sobrecarga añadida a este estrato y al que no suelda ni poco ni
mucho con el resto. Tampoco cree eficaz la labor hecha de rejuntar las
grietas de la roca con cemento y acuñando pieza a pieza, por ser este
conjunto opuesto en sentido y función a las dovelas de un arco, por lo
que a una carga mayor corresponderá una mayor separación. Recuerda
finalmente el peligro de las filtraciones de agua en el techo de las pintu­ras.

Al realizar el Proyecto (20) se construyen al fondo de la sala unos
muretes en las zonas señaladas como socavones en la fig. 10.

Para estudiar el estado de seguridad en que se halla la cueva, se
crea por O.M. de 24 de diciembre de 1941, una Comisión especial en­
cargada también de formular la oportuna propuesta de consolidaciónsi existiera peligro.

EL PROYECTO GARCIA LORENZO

ElIde abril de 1957, el Ingeniero de Caminos D. Alfredo García
Lorenzo redacta un "Informe sobre la Conservación de la Cueva de Al­
tamira" que ataca dos aspectos fundamentales como son la estabilidad
de la cueva y la permanencia de las pinturas.

En el primero de ellos analiza distintas posibilidades para evitar el
"deshojamiento", mediante un cosido total de los estratos realizado
desde el exterior con cepos de hormigón, o con un cosido parcial desde
el interior colocando hacia arriba "pernos de anclaje" como los de las
minas, o mediante construcción de pilares sustentadores. Adjunta un
proyecto para la sustitución del apeo provisional de madera colocado
en 1941, mediante un muro de fábrica recreciendo en forma de cuña
el muro de la entrada a la sala de pinturas, insistiendo en que este apeo
de madera "no ha cumplido nunca ninguna función eficaz, que no la
cumple ahora y que tampoco ejercería ningún efecto positivo sustenta­
dor en el caso de que la bóveda iniciase cualquier movimiento" (21).

Respecto a la estabilidad de las pinturas, propone aislar la cueva
del ambiente exterior mediante cierre de doble puerta, sustituir el alum­
brado de incandescencia por tubos fluorescentes provistos de filtrosu.v. así como estudiar las características climáticas de la cueva y seguir
muy de cerca los resultados que se obtengan en Lascaux con el empleo
de aparatos para la regeneración artificial del aire.

Finalmente y con carácter de especial recomendación, señala que
para la mejor conservación de las pinturas se debe llegar, previo estudio,
a un régimen restrictivo de visitas a esta caverna.

ULTIMAS INSTALACIONES

En la década de los años sesenta, el Patronato de las Cuevas Prehis­
tóricas de la Provincia de Santander hizo construir cerca de la cueva tres
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pabellones de poca altura, destinados dos de ellos a venta de publicacio­
nes y cafetería y, el tercero, a sala didáctica aunque aún no ha entrado
en funcionamiento. También se mejoraron los serVIClOS de infraestructu­
ra y se habilitó una gran explanada como aparcamiento de vehículos,
necesano todo esto para atender a la masiva afluencia de visitantes que,
aunque no todos podían llegar a ver las pinturas, ni aún siquiera una pe­
queña parte de ellas en los meses de verano, hicieron de Altamira uno
de los grandes focos turísticos del mundo.

OPINIONES SOBRE LA TECNICA DE LAS PINTURAS.

Para D. Marcelino Sanz de Sautuola (1880), (22), están pintadas
"al parecer con ocre negro y rojo.". El Profesor Harlé (1881), (23), OPI­
na que están trazados con ocre rojo y carbón utilizando pincel. Vilano­
va (1882), (24), dice que se hicieron con ocres naturales negro, amari­
llo y rojo y el Sr. Lemus (1886), (25), cree que están hechos con pin­
cel y negro de humo o de hueso, siendo estas algunas de las opiniones
más representativas, basadas en la observación de las pinturas con la
débil iluminación de las velas.

Más tarde, utilizando lámparas de acetileno, Cartailhac y Breuil
(1906), (26), distinguen ocres de color rojo, negro, marrón y amarillo
variado, estando dados a pincel.

Con ayuda de la luz eléctrica y utilizando proyectores móviles,
Breuil y Obermaier (27) realizan en 1925 un estudio detenido, obser­
vando ciertos tonos violáceos de los ocres y algunas manchas más vio­
letas aún. Para éllos, los artistas emplearon como materias colorantes
el carbón vegetal, tan abundante en los hogares; el ocre y la hematites
les proporclOnaron el rOJo, el amarillo, y el pardo; no hay ni azul ni
verde pero sí algunos tonos violáceos seguramente del manganeso. Res­
pecto a la posible técnica de aplicación utilizada, opinan que estos ma­
teriales fueron, de ordinario, reducidos a polvo fino, al que agregaron
sustancias pegajosas (grasas, resina, suero de sangre, Jugos vegetales,
etc.) para obtener, mediante el fuego, una pasta semilíquida suscepti­
ble de ser aplicada a la roca con el dedo o con un verdadero pincel, eje­
cutando así una especie de pintura al óleo.

Para Pietsch (1964), (28), es muy difícil definir con exactitud
los matices cromáticos observados, pues dependen no sólo de las dife­
rentes "temperaturas de color" de los distintos iluminantes como de
las variaciones en el "contenido de humedad" en las pinturas. Para él,
la extensa gama de colores desde el amarillo hasta el violeta pasando
por el marrón y el rOJo, son almagre y ocre de óxido de hierro, y los
colorantes negros óxido mangánico y carbón vegetal. Cita la opinión
del investigador Martín de que estos óxidos de hierro o manganeso han
reaccionado con la roca caliza transformándose en ferrita o ferrato cál­
cico y manganito o manganato cálcico respectivamente, pudiendo cla­
sificarse como un tipo de fresco natural.

En 1977, el Dr. Martí (29), analiza con técnicas de Rayos X unas
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muestras tomadas del techo, en la zona a la derecha de la gran grieta y
fuera por tanto del gran conjunto principal de los policromos, identi­
ficando en las muestras de pigmentos y soporte los siguientes constitu­
yentes: 1) Muestra representativa de soporte rocoso, una mezcla de Or­
toclasa y Carbonatos de Calcio, Hierro y Potasio; 2) Pintura raja, con
Limonita y trazas de Goethita, y 3) Pintura negra, con Mn2 03 y MnO,
así como dos líneas que pudieran pertenecer a C, posiblemente resto de
carbón vegetal.

Desde un punto de vista general, Margival (1959), (30), estudia los
conocimientos sobre los pigmentos y las pinturas de la antigüedad pre­
histórica, señalando que, de todos los colores utilizados, sólo se pueden
señalar los productos siguientes:

Negros.- De carbón, de hueso, de Manganeso; grafito.
Amarillos.- De ocre, de óxidos de hierro.
Marrones.- Arcilla ferruginosa.
Blancos.- Calizos, Yesosos, Kaoliníticos.
Rojos.- Ocres, óxidos de hierro.

LOS PIGMENTOS DE LAS EXCAVACIONES DE ALTAMIRA

A principios de siglo excava en Altamira D. Hermilio Alcalde del
Río (31) obteniendo entre muchas otras cosas Importantes, residuos
de carbón de huesos y muy abundantes fragmentos de ocre de hierro
"que han supuesto más de tres kilos" algunos de ellos con marcas de
haber sido usados; también obtuvo numerosos guijarros manchados
de ocre de los que se sirvieron para preparar el color, mientras que el
manganeso y el amarillo de ocre ferroso sólo se han encontrado en mí­
nima cantidad.

En las excavaciones de 1924-25, el Profesor Obermaier (32) encon­
tró "lápices de ocre rOJo y amarillo de distintos matices, carbón de ma­
dera y marga blanca grisácea, (que) representan los materiales utilizados
para la confección de los colores". En un informe de 1929, (33), Ober­
maier dice que también encontraron "restos de ámbar, fósiles y cristal
de roca, así como también materias colorantes ocre, óxido de hierro y
marga . Parte de estas materias colorantes se presentan en bruto, que
luego se laboraban triturándolas y mezclándolas con grasas o con san­
gre; otros son verdaderos "lápices de dibujo" pues están afilados en sus
extremos" .

Toda esta colección se encuentra actualmente guardada en dos ca­
jas del Museo de Altamira. Pietsch (28) publica una buena fotografía a
color de algunas de las muestras entre las que se ve el rojo, negro,
gris plomo, blanco marfil con el título "Muestras de ocre y mangane­
so de la cueva de Altamira".

Una descripción más matizada de estas muestras, clasificándolas
en grupos 10 más homogéneos posibles, nos servirá de referencia para
todo 10 relacionado con su estudio:

1. Vencidos fragmentos de ocres terrosos de distintas tonalida­
des (en una caja todos juntos, parecen menos importantes que el
resto de las muestras que se encuentran juntas en otra caja).
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2. Seis trozos de piedra de Hematites, muy duros y con mues­
tras de haber sido raspados intensamente en distintas caras.

3. Tres fragmentos de Oligisto de color rojo violáceo, todos de
gran dureza y uno con muestras de haber sido raspado en una cara.

4. Cuatro fragmentos de ocres, bastante compactos y con posi­
bles raspaduras, de tonalidades rojo intenso, marrón, amarillo oscuro
y amarillo claro respectivamente.

5. Tres conchas de lapa conteniendo restos de pigmentos prepa­
rados, dos con manchas de ocre rojizo y una con un poco de color ne­
gro.

6. Una concha de lapa llena de pigmento preparado de color blan­
co, mos~rando en la superficie marcas como de arañazos causados por
toscos filamentos. Una masa de pIgmento blanco preparado, similar al
anterior y con aspecto de haberse desprendido de su concha de lapa.

7. Masa de pigmento de color gris plomo, amasada como en forma
de panecillo, con la superficie muy lisa y en la que también se ven ara­
ñazos como los del blanco.

8. Dos pequeños fragmentos de pigmento preparado de color rosa­
do.

9. Un diente de caballo carbonizado.
10. Un trozo de ámbar en forma de masa redondeada, muy cuar­

teada y frágil.

Resultados analiticos.

Los métodos empleados son, esquemáticamente: Difracción de Ra­
yos X, en diagramas de polvo y técnicas de Agregados Orientados, con
Etilengliol y tratamiento térmico para los minerales de arcillas, análi­
sis elemental semicuantltativo de espectografía de emisión (34) Y mi­
croscopía óptica. Los resultados obtenidos nos indican lo siguiente:

Grupo 1. Estos veintidós fragmentos de ocres, terrosos y poco
compactos, contienen agua en cantidades variables superiores al 6 por
ciento. Como elementos minerales contienen Hematita y Goethita y
están muy impurificados por minerales de arcilla, Cuarzo y Oxidas de
Manganeso principalmente, conteniendo también cantidades variables
de Carbonatos de Calcio y Magnesio. Aunque la proporción de todos
éstos constituyentes varía considerablemente de unas a otras, desde
nuestro punto de vista parece que el color rOJo se debe a la Hematites
y, a medida que su concentración disminuye aumentando la de los otros
minerales, la intensidad del rOJo decrece hacia tintes marrones o amari­
llentos. En los más amarillos, el color se debe fundamentalmente a la
Goethita, aumentando considerablemente los Carbonatos.

Grupo 2. Todos estos "lápices" han dado a los Rayos X una com­
posición similar, con más del 95 por ciento de Hematites y, a medida
que su concentración disminuye aumentando la de los otros minerales,
la intensidad del rojo decrece hacia tintes marrones o amarillentos. En
los más amarillos, el color se debe fundamentalmente a la Goethita, au­
mentando considerablemente los Carbonatos.

Grupo 3. De color rojo violáceo, muy compactos y casi sin hume-
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dad, tienen una composición mineralógica de Hematites (más del 90 por
ciento) y Cuarzo. Al microscopio vemos grandes cristales transparentes
de un roJo muy vivo y su composición elemental muestra, además del
Hierro y Silicio, Al = 1,7 por ciento, Mn = 0,35 por ciento, Mg =0,2
por ciento, Ca =0,15 por ciento y trazas de Cu, por término medio.

Grupo 4. Ocres relativamente compactos pero fáciles de disgregar
con el mortero, tienen la siguiente composición: El "rojo intenso" es a
base de Hematites, Calcita y Dolomita, siendo en realidad una mezcla
de Carbonatos impurificados por Hematites, dando un color roJO muy
vivo; el "marrón" contiene Cuarzo y Hematites, aproximadamente en
la misma proporción, algunos Hidr óxidos de Hierro como Goethíta y
amorfos y algo de Micas como minerales accesorios; la muestra de color
"amarillo oscuro" está formada fundamentalmente por Goethita,
viéndose al microscopio una pequeña proporción de amorfos y mine­
rales de arcilla y, el "amarillo claro" contiene Calcita, Dolomita y muy
poca cantidad de Hidróxidos de Hierro, viéndose éstos como amorfos
en microscopía y presentando la muestra, en general, el aspecto carac­
terístico de algunas alteraciones de Carbonatos en los que el Hierro se
presenta como impureza.

Grupo 5. En las manchas rojas se identifica Hematites. La masa de
color negro adherida a la concha de lapa, al ser examinada en el bino­
cular, muestra una composición terrosa, impregnada de partículas de
carbón de distintos tamaños y mezclada con pedacitos de huesos, frag­
mentos de conchas, etc. En su aspecto y composición general, es muy
similar a la tierra ennegrecida de la zona excavada en la cueva, compues­
ta igualmente por residuos de alimentos y carbones del hogar. Entre los
restos carbonosos existen algunas partículas de tamaño suficiente para
mostrar que la estructura es leñosa; otras, muy escasas sin embargo en
esta muestra, muestran una estructura compacta y dejan abundante resi­
duo a la calcinación en que se identifican Fosfatos, lo que parmite iden­
tificarlas como procedentes de la carbonización de huesos, dientes,
cuernos, u otros elementos de origen animal.

Grupo 6. El color blanco es una masa de arcilla compuesta funda­
mentalmente por Micas (78 por ciento) y Cuarzo de grano muy fino
(22 por ciento) mostrando una estructura filamentosa muy diferencia­
da. El estudio de Rayos X con técnicas de Agregados Orientados pone
de manifiesto que los filosilicatos de la arcilla son fundamentalmente
una Ilita de bajo grado de cristalinidad. El examen microscópico deja
ver mezclados con el pigmento unos pequeños y no muy abundantes
fragmentos de materia orgánica, angulosos, transparentes y de color
amarillo similares al ámbar molido que veremos más adelante. El pig­
mento se deshace fácilmente en agua fría, pero en la disolución, ni fría
ni caliente, no encontramos ningún tipo de compuesto orgánico al que
podamos atribuir una función de aglutinante. La otra muestra de pig­
mento blanco tiene iguales características.

Grupo 7. El amasado de color gris plomo, tiene una composición
mineral muy parecida a la de las muestras de color blanco aunque pre­
senta diferencias muy interesantes. Las Micas representan un 75 por
ciento aproximadamente y más del 20 por ciento es de Cuarzo, viéndo-
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se en el microscopio la presencia de partículas de Ocre y de Carbón a
las que quizá se deba atribuir el oscurecimiento añadido. La fracCión
de Micas está compuesta en un 90 por ciento por una Ilita con un grado
de cristalinidad más elevado que en las muestras anteriores de blanco, y
también existe un 10 por ciento de Montmorrillonita. Como antes, tam­
bién se observan en el microscopio pequeños y muy escasos fragmentos
de una materra similar al ámbar molido. Se deshace fácilmente en el
agua fría, pero no se puede extraer un producto orgánico asimilable
como posible aglutinante.

Grupo 8. Este pigmento rosa, tiene una composición mineral a
base de Calcita, Caolinita, Cuarzo y Clorita. El microscopio deja ver
algo de ocre rOJo y un poco de carbón, capaces para justificar el tono de
la muestra. Se deshace por el agua fría que no deja resíduo útil al eva­
porarse. Bajo el microscopio también vemos partículas similares a las
del ámbar, como en las otras muestras.

Grupo 9. Un trozo de carbón animal, identificable por su aspecto
externo con los dientes de caballo que apareCIeron en las excavaciones.
Triturando este carbón, se obtiene un pigmento negro similar en todas
sus características externas, microscópicas y microquímicas, al que
identificamos como negro animal en varias muestras de Altarnira.

Grupo 10. Este trozo de ámbar es sin duda el recogido por Ober­
maier en 1925. Ha podido ser identificado por el Dr. John S. Mills (35)
con una muestra de ámbar estudiada por él hace años y que se conser­
va en el British Museum (Natural History) número 21339 "Spanish
Amber from near Santander", y posteriormente también fue comparada
con éxito con muestras del Museo de Ciencias Naturales de Madrid pro­
cedentes de la costa de Comillas y del carbonífero de Santander.

Para el Dr. Mills, es una auténtica resina fósil procedente de al­
gún tipo de conífera y las diferencias que se observan en el espectro de
absorción LR., especialmente la amplia banda de absorción que presen­
tala de Altamira entre 1530 y 1680 cm-1, demuestra que debe atribuir­
se a grupos carbóxidos ionizados que, debido a su comportamiento co­
mo una resina natural de cambio iónico, han reaccionado en el suelo ca­
lizo y húmedo de Altamira formando la sal cálcica del polímetro.

Con base en este conocimiento, hemos acometido el estudio del
componente que parecía ámbar en las muestras de pigmentos de los
grupos 6, 7 Y 8, anteriormente examinados: Tratando las muestras con
clorhídrico diluido, y luego lavando y secando la muestra, se extrae con
cloroformo caliente una pequeñísima cantidad de sustancia cuyo espec­
tro de absorción l.R. es igual al del ámbar.

Nuestra opinión es que el ámbar molido se utilizó como pigmento
para mezclarlo con otros, con preferencia a la hipótesis de que se trate
de una resina utilizada como adhesivo de los pigmentos.



9. Plano de la cueva de Altamira (San tillan a del Mar), por el ingentero don Alberto Corral y el
profesor Hugo Obermaier.

10. Sala de pinturas.
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13 Son muy notables las variaciones en el contenido y distribucion de humedad en el techo
según el régimen de visitas a la cueva Cuando la humedad aumenta, en muchas zonas las

filtraciones producen goteos que pueden arrastrar los pigmentos



14. Preparación microscópica en sección transversal mostrando que, cuando se produce unadesecación excesiva del techo, se puede desprender la capa de papilla caliza que hay sobre laroca y en la que se asienta el color en muchos casos.

15. Las neoformaciones catciücas que aparecen en algunas de las pinturas pueden llegar aocultarlas o a separar el color de la pared cuando crecen entre ambos.



16. Macrofotografía de los cristales de Calcita, conocidos también como "enfermedad blanca"
de las pinturas rupestres.

17. Algunos de los colores encontrados en las excavaciones arqueolágicas de Altamira, que se
convervan en el Museo y que nos han permitido Identificar. la paleta utilizada por el hombre
prehistórico: Ocres. carbón animal, arcilla blanca, arcilla gris, ámbar molido y colorante violeta

de naturaleza orgánica.
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LOS PIGMENTOS DEL TECHO DE LOS POLICROMOS
Basándonos en las precisiones establecidas, hemos examinado el

techo de Altamira muy detenidamente, primero a simple vista y luego,
en algunas parcelas, con ayuda de una lupa binocular, observando que
casi todos los colores encontrados en las excavaciones están allí repre­
sentados. Se podría poner algún reparo a la existencia del color rosa­
do, pues sólo creemos apreciar unas manchas pequeñas y, por su com­
posición a base de ocre rojo como elemento colorante tiene una compo­
sición que es casi normal para cualquier punto del techo.

Para abundar con alguna técnica más penetrante en estas aprecia­
ciones visuales, hemos creido posible reforzar el análisis mediante la ob­
servación al microscopio de imperceptibles muestras tomadas también
con ayuda de un microscopio binocular.

Hemos rechazado la utilización de técnicas de Fluorescencia de
Rayos X directamente aplicada al techo de la cueva con un equipo por­
tátil que utiliza una fuente radiactiva. Pensamos que dar una dosis de
radiación a estos materiales, sobre los que quizá un día convenga
aplicar Terrnolurniniscencia, para datar las formaciones calc íticas o al­
go aún no previsto, se debe evitar en lo posible y, máxime, cuando no
es razonable esperar de esta técnica una información de calidad más
superior a la que puede dar el microscopio óptico, en el caso nuestro.

Por esto hemos aceptado la responsabilidad de tomar pequeñísi­
mas partículas de color en los 17 puntos que indicamos en el esquema
adjunto, montando con ellas sendas preparaciones en Bálsamo de Cana­
dá.

Al color negro corresponden diez de estas muestras, (los números
1, 2, 3,4, 6, 7, 8, 11, 13 Y 14). En todos los casos las partículas de
pigmento son de Carbón, siendo imposible diferenciar rnicroscópi­
camente si es de madera o de huesos animales, pues están muy fina­
mente molidos. En la muestra no. 2 vemos también unas pocas fínisi­
mas partículas amorfas que pudieran ser de "negro de humo" debido
a las velas de los visitantes, lo que justificaría el aspecto estropeado de
la pintura en este punto por ser una operación de limpieza realizada; la
similitud del negro en los tres puntos 1, 2 Y 3 muestra con elocuencia
que no debe atribuirse a un repinte. Para intentar diferenciar si el ne­
gro es de madera o animal, hemos aplicado a una pequeña partícula de
la muestra no. 1 un ensayo de Fosfatos sobre el residuo abundante de la
calcinación en lámina de Pt, siendo los resultados positivos, por lo que
creemos más probable su origen animal, para las pinturas del techo.

El rojo de la muestra no. 5 se debe a la Hematite, en partículas
mu y similares a las raspaduras de los "lápices".

El rojo violáceo de la muestra no. lOsan cristales transparentes de
un rojo muy vivo y con las mismas características ópticas del Oligisto de
las excavaciones, viéndose mezclados unos pocos trocitos poligonales
como los que en muestras anteriores pensábamos que recordaban al ám­
bar molido.

Las muestras 9, 12 Y 16 corresponden al color gris plomo. En la
primera de ellas, que es un trazo corto sobre el lomo del "bisonte bar-
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budo", encontramos mezclado con el pigmento algún pedacito de eso
que pensamos sea ámbar molido.

La muestra no. 17 corresponde al color blanco y contiene algunos
pequeños fragmentos de esa materia amarilla orgánica, aunque a simple
vista es difícil de identificar el color por estar muy fundido con el ama­
rillo del fondo.

La muestra no. 15 ha sido tomada de una mancha de color muy
violeta que encontramos al otro lado de la gran grieta y frente a la en­
trada en la sala. Es un compuesto orgánico de color violeta cuya natura­
leza aún desconocemos.

Proyecto de trabajo.
Habiéndose podido profundizar un poco más en el conocimiento

de estos materiales de pintura, quedan abiertas una serie de interrogan­
tes cuyo estudio nos proponemos continuar:

1) Utilizando las muestras de negro encerradas en las preparaciones
microscópicas, estudiar su contenido en Fosfatos para definir el tipo de
Carbón en todas ellas.

2) Profundizar en el estudio del posible ámbar mezclado con los
pigmentos, previo estudio pormenorizado de los posibles residuos deja­
dos por la iluminación con teas de pino, velas, acetileno, etc., que pu­
dieran afectar los resultados.

3) Continuar el estudio monográfico sobre los colorantes violeta
naturales, a fin de poder algún día realizar sin error las comprobaciones
oportunas con una mínima porción de la materia del techo de Altamira.

La Cueva de Lascaux: Esquema de su problemática en materia de
conservación (36).

Descubierta en 1940, en su entrada se hizo una excavación arqueo­
lógica muy exagerada, pero se volvió a cerrar herméticamente constru­
yendo una doble esclusa con tres puertas, en 1947.

Las pinturas, de Oxidas de Hierro y Manganeso sin aglutinante, no
están dadas sobre la roca sino sobre una capa caliza, de aspecto terroso
y bastante seca, que naturalmente cubre la roca.

En 1948 se abre al público, habiéndose instalado iluminación, es­
caleras, camino, etc.

En 1955 se observa que sobre las pinturas se forman gotitas de
agua, que arrastran los pigmentos desde la bóveda en época de afluencia
turística. El contenido de la atmósfera de la cueva en gas Carbónico es
alto pues en el "puits du sorcier" salen emanaciones naturales de este
gas, lo que es causa de problemas para los visitantes.

En 1958 se instaló un sistema de acondicionamiento del aire que
permitió la entrada de hasta 1.000 visitantes/día.

Con estas condiciones, se inician los problemas bajo dos aspectos
claramente diferenciados, conocidos vulgarmente como: a) enfermedad
verde y b ) enfermedad blanca.

a) Sobre las pinturas aparecen manchas verdes; son algas que cre­
cen bien en el interior de la cueva con una Hr de 98 por ciento, tempe­
ratura de 12'50 C e iluminación suficiente para la alga que es de las q1!e
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se encuentran en los alrededores de la entrada a la cueva. El Instituto
Pasteur intenta un tratamiento con antibióticos y se instalan filtros
complementarios de OZono en el sistema de acondicionamiento de aire
para evitar la entrada de nuevos contaminantes. Pero en 1963 se com­
prueba que un recuento de colonias indica un aumento desde 2 a 720.
Como solución, se cerró al público, se paró e! sistema de aire acondicio­
nado, la contaminación bacteriana se atacó con antibióticos y las algas
se destruyeron con disolución muy diluida de formol en agua.

b ) La presencia de personas en e! interior de la cueva modifica las
características termohigrométricas del recinto, lo que parece contribuir
significativamente a una mayor formación de microcristales de Calcita
capaces de modificar las pinturas. Al determinar las perturbaciones de­
bidas a,!os visita?t,~s y calcular e! eq~ipo de con~ensaciónpor el s~ste­
ma de pared fna capaz de neutralizarlas, se VIO la necesidad de [imi­
tar e! número de visitas que quedó fijado (por este y otros motivos) en
5 personas al día con dos días de reposo cada semana. También se han
sacado directamente al exterior las emanaciones de C02 mediante tu­
bos adecuados.

En otro orden de cosas, se ha iniciado la construcción de una re­
producción de la cueva, relativamente cerca de! original, empleando un
sistema similar al utilizado para la reproducción de Altamira en 1962.

SUGERENCIAS TERAPEUTICAS RAZONADAS

No conocemos aún cuales serán las soluciones para Altamira; he­
mos pretendido dar una serie de datos que poseemos para que ayuden
a trazar un programa de trabajo útil. Mi interpretación razonada podría
concretarse en los siguientes puntos:

Primero. Creo en la irreversibilidad de las transformaciones intro­
ducidas en Altamira,

Se podría restaurar el monte bajo, minimizando así la amplitud
de la onda térmica y, quizás, se pueda contrarrestar la capa de roca ex­
traida en la cantera en algunos aspectos de su función original como
puede ser la termohigrométrica.

Pero no será posible extraer e! cemento inyectado en las fisuras y
me parece muy improbable que pudiera intentarse quitar los muros
construidos que encierran la sala de pinturas, aunque pensemos y quizás
algún día se demuestre que no están trabajando por no haber sido pues­
tos en carga.

Parto pues de aceptar a Altamira, como a tantos otros Monumen­
tos, no sólo como portadora de una serie de modificaciones diagnostica­
bIes, sino más bien que ha alcanzado una nueva personalidad material
con la que tenemos que asegurarle una larga vida, estudiándola y com­
prendiéndola lo mejor posible con esas características añadidas que son
ya, probablemente, las suyas.

Segundo. La conservación de las pinturas depende de que vivan en
un ambiente, fundamentalmente, estable, en e! que: La sequedad exce­
siva no las desprenda, las goteras no las arrastren, el salitre del cemento
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no las altere y que las neoformaciones de Calcita no las oculten o las le­
vanten empujadas por los microcristales que nacen.

Para conseguir esto, es necesario conocer y controlar los principa­
les parámetros de los que depende el desequilibrio que las afecta, los
cuales están conectados fundamentalmente con: Las variaciones en el
contenido y distribución de humedad en el techo y su temperatura, las
variaciones en las características climáticas y el contenido en sales solu­
bles, fundamentalmente.

Tercero. Considero inalcanzable e irreproducible el estado original
del equilibrio natural de la cueva, en el que se conservaron las pinturas
durante milenios.

Si para otras cuevas es una buena solución el "volver a cerrar la
puerta" con lo que las condiciones naturales se suelen restablecer con
muy poca ayuda suplementaria, parece razonable pensar que en Alta­
mira puede muy bien no ser así puesto que, por las modificaciones in­
troducidas, no sabemos cuales serán las nuevas condiciones y no tene­
mos datos ni experiencia que nos permitan representar en un modelo
cual será el comportamiento de las pinturas.

Hasta hace pocos meses he insistido en que no se modificaran las
condiciones impuestas por un regimen de visitas moderado pues, aun­
que no estemos seguros de la total ausencia de daños, suponía un sis­
tema relativamente estable en el que teníamos la experiencia de un si­
glo con el daño estimable que hemos visto, el cual parece atribuido
fundamentalmente a estos últimos años por el excesivo número de visi­
tantes.

El cambio operado en la cueva al cerrarla hace que el techo esté
completamente húmedo, que la temperatura sea otra, etc. y, siguiendo
la misma línea de criterio, no estimamos conveniente que se vuelvan a
realizar cambios, pues nada es más contrario a la estabilidad de las pin­
turas que la repetición de estos desequilibrios. Si se volvieran a abrir,
pocos meses después yo defendería nuevamente que permanecieran
siendo visitadas hasta que con estudios conociéramos el estado actual
del problema, y así sucesivamente.

Considero imprescindible que se inicie sin demora el estudio de las
condiciones actuales, y que utilicemos este conocimiento como punto
de partida para determinar la evolución que puede estar produciéndose
y las correcciones estabilizadoras de los principales parámetros que pue­
dan conducirnos a la situación más adecuada.

Cuarto. La razonable inquietud que se sigue sintiendo por la estabi­
lidad material del techo de los policromos, impone la necesidad de ac­
tualizar el estudio de este tema empleando los recursos que la ciencia
de hoy nos ofrece.

Quinto. La reproducción de Altamira, útil principalmente para el
turismo cultural, se debería hacer, restaurando las características ori­
ginales de la cueva que desde principios de siglo nadie ha podido ver
ni valorar, siendo así también útil para el estudio de las características
de conservación que necesitamos.

Sexto. Estoy convencido de que la conservación de Altamira de­
pende hoy principalmente de que se abandone ya la fácil y cómoda fór-
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mula de copiar los modelos franceses, especialmente el establecido para
Lascaux, pues, según hemos mostrado, Altamira es un problema especí­
fico y bien diferente.

Creo también que las auténticas soluciones de largo alcance que
Altamira necesita, no pueden surgir de la aplicación de las rutinas técni­
cas de operación que los restauradores tradicionales utilizan, y que al­
guien propuso para Altarnira.

Las soluciones las veo en la estricta aplicación de la metodología
cient ífica para la conservación, imprescindible para el tratamiento de
cualquier Monumento de primera magnitud, pues Altamira no es una
excepción.
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